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Quien se plantea construir una vivienda acaba formulando siempre la misma pregunta: cómo hacerla lo
más eficiente y sostenible posible. Las casas Passivhaus y la arquitectura bioclimática son dos respuestas
claras a esa preocupación. No solo logran un confort excepcional con un consumo energético mínimo,
sino que contribuyen a reducir de forma notable la huella ecológica del edificio a lo largo de toda su
vida útil.

El punto de partida es entender que una casa bien diseñada ahorra dinero, mejora la calidad de vida y
reduce la presión sobre el planeta, y que estos tres objetivos no compiten entre sí sino que se refuerzan.

Una casa sostenible es aquella que se construye y funciona de manera respetuosa con el medio
ambiente, con materiales naturales y renovables, optimizando recursos y minimizando el impacto
ambiental. La diferencia respecto a una construcción convencional no es un detalle de acabados, sino
una manera de concebir el edificio desde el primer croquis.

Frente a una vivienda tradicional, una casa sostenible presenta unas características definidas:

El estándar Passivhaus es el más exigente del mundo en eficiencia energética. Se apoya en cinco pilares
que trabajan de forma conjunta:

Passivhaus y sostenibilidad: cómo
minimizar la huella ecológica
El estándar Passivhaus y la arquitectura bioclimática ofrecen confort excepcional con consumo
mínimo. Al sumar materiales naturales, el resultado es una vivienda que cuida a las personas y
reduce el impacto ambiental.

Qué es una casa sostenible

Consume menos energía.

Reduce las emisiones de CO₂.

Está hecha con materiales saludables, sostenibles y reciclables.

Prioriza la comodidad y el bienestar de las personas que la habitan.

Con madera estructural, el proceso de construcción puede llegar a absorber más CO₂ del que emite.

Passivhaus: la esencia de la eficiencia y la sostenibilidad



La combinación de estos elementos se traduce en un consumo energético hasta un 90% inferior al de
una casa tradicional. En PAPIK Group aplicamos estos principios a todas las casas Eskimohaus, donde la
eficiencia no es un añadido sino el criterio que ordena todo el proyecto.

La clave de una casa sostenible está en su diseño. La arquitectura bioclimática aprovecha las
condiciones del clima y del entorno para reducir la necesidad de calefacción y refrigeración, y aumentar a
la vez el confort y el bienestar de los ocupantes.

Para conseguirlo se aplican diversas estrategias, entre las que destacan algunas muy habituales:

Es posible construir una casa certificada bajo el estándar Passivhaus sin ningún compromiso con la
sostenibilidad, recurriendo a materiales con un gran impacto ambiental. Por eso la suma de Passivhaus y
sostenibilidad genera una sinergia de la que se benefician tanto los ocupantes como el entorno.

Elementos clave

Aislamiento térmico de calidad para evitar pérdidas de calor.

Hermeticidad para eliminar filtraciones de aire innecesarias.

Ventilación mecánica con recuperación de calor, que renueva el aire interior sin pérdidas de energía.

Ventanas de altas prestaciones para mantener la temperatura ideal.

Ausencia de puentes térmicos, que suprime las pérdidas energéticas localizadas.

Arquitectura bioclimática: adaptación al entorno natural

Orientar la casa hacia el sur para captar el sol en invierno y calentar la vivienda de forma gratuita.

Colocar protecciones solares para evitar el sobrecalentamiento en verano, en forma de persianas,
porches o en el propio diseño de la casa.

Utilizar materiales con alta inercia térmica para mantener la temperatura estable.

Integrar sistemas de energía renovable como las placas solares o la aerotermia.

Cuando una Passivhaus es también una casa sostenible

Materiales ecológicos y de bajo impacto ambiental: madera certificada FSC, aislamientos naturales
como la fibra de celulosa o pinturas libres de tóxicos.

Aislamiento térmico superior para mantener una temperatura estable en cualquier época del año.

Energías renovables: placas solares, aerotermia y otros sistemas eficientes.

http://127.0.0.1:8399/es/construccion


En términos prácticos y sobre casos reales, construir una casa de muy alta eficiencia energética
representa una serie de ventajas respecto a la construcción tradicional que no incorpora este criterio: un
consumo energético anual hasta un 90% inferior, un confort térmico con temperatura constante sin
grandes sistemas de climatización y un aire interior limpio y libre de contaminantes.

Más allá del respeto por el medio ambiente y de la contribución a mitigar el cambio climático, vivir en una
casa Passivhaus aporta ventajas de gran valor para quien proyecta su vivienda de futuro:

Estos beneficios se consolidan cuando el diseño energético va acompañado de una envolvente térmica
bien resuelta y de una elección de materiales coherente con los objetivos del proyecto.

Construir una casa no es una decisión cualquiera. Para quien busca vivir de manera sostenible, saludable
y eficiente, el estándar Passivhaus ofrece un marco sólido y verificable. En PAPIK Group construimos
casas eficientes con madera certificada y materiales naturales, con el objetivo de crear viviendas
confortables y saludables. Construir de manera sostenible ya no es una promesa de futuro, sino una
práctica del presente.

Una casa realmente sostenible no se mide solo por lo que ahorra en facturas, sino por lo
que devuelve a las personas que la habitan y al entorno que la acoge.
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Beneficios de vivir en una casa ecológica y sostenible

Ahorro: reducción de hasta el 90% en la factura energética.

Confort: temperatura y humedad ideales durante todo el año.

Salud: un ambiente interior más sano, sin humedades ni alérgenos.

Independencia energética: menor dependencia de las fuentes de energía convencionales.

Passivhaus y sostenibilidad: un compromiso con el futuro
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